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Personajes


por orden de intervención

 




COMENDADOR	Fernán Gómez de Guzmán, comendador mayor de la Orden de Calatrava.


ORTUÑO	Criado del comendador Fernán Gómez.


FLORES	Criado del comendador Fernán Gómez de Guzmán.


MAESTRE	Rodrigo Téllez Girón, maestre de la Orden de Calatrava.


LAURENCIA	Labradora, hija de Esteban.


PASCUALA	Labradora, amiga de la anterior.


FRONDOSO	Labrador.


BARRILDO	Labrador.


MENGO	Labrador.


ALONSO	Alcalde de Fuenteovejuna.


ESTEBAN	Alcalde de Fuenteovejuna, padre de Laurencia.


JUAN ROJO	Labrador. Tío de Laurencia. 


REY	Don Fernando, rey de Aragón.


ISABEL	Doña Isabel, reina de Castilla. 


MANRIQUE	Don Manrique, maestre de la Orden de Santiago.


REGIDOR 1º	Regidor de Ciudad Real.


REGIDOR 2º	Regidor de Ciudad Real.


LEONELO	Estudiante de Salamanca.


CUADRADO	Regidor de Fuenteovejuna.


CIMBRANOS	Soldado.


JACINTA	Labradora.


JUEZ	Pesquisidor.




UN MUCHACHO, ALGUNOS LABRADORES y LABRADORAS y MÚSICOS 


Época en que se desarrolla la acción: año 1476.  






Acto I

 








ESCENA I


 



La acción se desarrolla en Villa de Almagro, en un salón del palacio de Rodrigo Téllez Girón, maestre de Calatrava  


(Entran el COMENDADOR, Fernán Gómez de Guzmán, y sus criados FLORES y ORTUÑO.)



COMENDADOR:	¿Sabe el maestre que estoy
 en su villa? 


FLORES:	Ya lo sabe.


ORTUÑO:	Aún no está aquí. Llega tarde.


COMENDADOR:	¿Y sabe también que soy
 Fernán Gómez de Guzmán?


FLORES:	Es muy joven, no te asombre.


COMENDADOR:	Por si no sabe mi nombre,
 decidle el rango que me dan
 de comendador mayor.


ORTUÑO:	No falta quien le aconseje
 que de ser cortés se aleje.


COMENDADOR:	Conquistará poco amor.
 La cortesía es un don
 para obtener amistad.
 Conseguirá enemistad
 si no le presta atención.


ORTUÑO:	Si supiese un descortés
 cómo lo aborrecen todos,  
 procuraría de mil modos
 mostrárseles más cortés.


FLORES:	¡Qué cansado es esperar!
 ¡Qué áspero y qué importuno!
 ¿Habéis conocido alguno
 tan necio e impuntual?
 Parece una bufonada,
 el muchacho aún no ha llegado.
 La cortesía ha olvidado.


COMENDADOR:	La obligación de la espada 
 que se ciñó, el mismo día
 que la cruz de Calatrava 
 le cubrió el pecho, bastaba 
 para aprender cortesía.


FLORES:	Si esto es lo que piensas de él,
 pronto le conocerás.


ORTUÑO:	Vuélvete, si en duda estás.


COMENDADOR:	Sí, le quiero conocer.  




(Entran el MAESTRE de Calatrava y acompañamiento.)



MAESTRE: 	Perdonad, por vida mía, 
 Fernán Gómez de Guzmán;
 pues, hasta ahora, no me dan
 de que estáis aquí noticia. 


COMENDADOR:	Tenía queja de vos,
 que el amor y la crianza 
 me daban más confianza, 
 por quiénes somos los dos:
 vos maestre en Calatrava,
 yo vuestro comendador
 y muy vuestro servidor.  


MAESTRE: 	El rey Fernando no estaba
 seguro de que vendríais.
 Un abrazo os quiero dar.


COMENDADOR:	Mejor me debéis honrar,
 pues sin mí aquí no estaríais.
 Por vos he dado la cara
 para suplir vuestra edad.
 ¿No os acordáis?


MAESTRE: 		Es verdad. 
 	Y por las señales santas 
 que a los dos cruzan el pecho, 
 que os lo pago en estimaros,
 y como a mi padre honraros. 


COMENDADOR:	De vos estoy satisfecho.


MAESTRE: 	¿Qué hay de guerra por allá?   


COMENDADOR:	Estad atento, y sabréis
 la obligación que tenéis. 


MAESTRE: 	Decid que ya lo estoy, ya. 


COMENDADOR:	Gran maestre don Rodrigo 
 Téllez, que a lugar tan alto
 llegasteis casi de niño
 al tomar el maestrazgo
 por muerte de vuestro padre.
 El gran maestre de Santiago, 
 el regente Juan Pacheco,
 a quien tuvisteis al lado
 para aprender sus consejos,
 ya está muerto y os ha dado 
 el gobierno solo a vos.
 Por eso estáis obligado
 por cortesía y valor,
 y también por vuestros años
 a oír al comendador
 y cumplir en este caso
 con la vuestra obligación.
 Porque muerto Enrique Cuarto,
 dividida la nobleza
 entre aquellos partidarios 
 de Juana, la Beltraneja,
 y de Isabel los vasallos, 
 abierta está la contienda.
 Y así vengo a aconsejaros 
 que juntéis los caballeros
 de Calatrava en Almagro, 
 y a Ciudad Real toméis. 
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MAESTRE: 	¿Os tengo a vos a mi lado?
 ¿Cuánta gente es menester?


COMENDADOR:	Pocos tienen por soldados.   
 Solamente sus vecinos 
 y algunos pocos hidalgos
 que defienden a Isabel
 y llaman Rey a Fernando. 
 Taparéis así la boca 
 a quienes de vez en cuando
 murmuran que, por ser joven,
 sois un cobarde y un blando; 
 y que os pesa más la cruz
 que lleváis con vuestro cargo, 
 que la cruz roja en el pecho,
 símbolo del maestrazgo.  
 ¡Sacad esa blanca espada, 
 que habéis de hacer, peleando,
 tan roja como la cruz
 para que pueda llamaros 
 maestre de la cruz roja! 


MAESTRE: 	Don Fernán, tenéis razón
 y vos estáis en lo cierto. 
 Con vos, pues, ya me concierto, 
 me sumo a vuestra facción. 
 Sacaré la blanca espada, 
 para que quede su luz 
 de la color de la cruz,     
 de roja sangre bañada. 
 Vos, ¿adónde residís? 
 ¿Tenéis algunos soldados?


COMENDADOR:	Pocos, pero mis criados;
 que si de ellos os servís,
 pelearán como leones.
 Ya veis que en Fuenteovejuna 
 hay gente humilde, y alguna
 no enseñada en escuadrones, 
 sino en campos y labranzas.     


MAESTRE: 	¿Allí residís? 


COMENDADOR:			Allí 
 de mi encomienda escogí 
 una casa de moranza. 
 Vuestra gente se registre;
 que no quedará vasallo.


MAESTRE: 	Hoy me veréis a caballo, 
 poner la lanza en el ristre.









ESCENA II


 



La acción se desarrolla en la plaza del pueblo, frente a la Casa de la Encomienda.


(Entran en escena PASCUALA y LAURENCIA.)



LAURENCIA:	¡Así ya nunca volviera! 


PASCUALA:	Pues, la verdad, yo pensé
 que, cuando te lo conté, 
 más pesadumbre te diera.


LAURENCIA:	¡Valga al cielo, que jamás
 le vea en Fuenteovejuna!1 


PASCUALA:	Yo, Laurencia, he visto alguna,
 más brava que tu quizás, 
 que no ha podido evitar 
 rendirse al requerimiento
 de entregarse en alma y cuerpo
 al comendador Guzmán.   


LAURENCIA:	Hay mozas en esta villa
 con corazón de manteca.
 Yo soy como encina seca
 que no me atañe la insidia.


PASCUALA:	¡Anda ya! Que nadie diga:
 de este agua no beberé. 


LAURENCIA:	¡Voto al sol que lo diré, 
 aunque todos me desdigan!
 ¿Que me case yo con él?
 Sus palabras son del viento, 
 y una boda un loco intento;
 para mí una insensatez.
 ¿Cuántas mozas en la villa,
 de Fernán Gómez confiadas, 
 andan ya descalabradas?    


PASCUALA:	Pues será una maravilla
 que te escapes de su mano. 


LAURENCIA:	Conmigo se hace el cortés,
 y me persigue hace un mes.
 Pero, Pascuala, es en vano:
 indiferente me quedo
 con tantas adulaciones.
 Como dice el refrán: corre 
 ligero, un cojo con miedo.
 Mandó a Flores, su alcahuete,
 y a Ortuño, aquel socarrón, 
 portándome el corazón
 de sus deseos ardientes.
 Mas para mí no es provecho.


PASCUALA:	¿Dónde te hablaron? 


LAURENCIA:				Allá
 en el arroyo, y hará
 seis días.


PASCUALA:	              Y yo sospecho
 que te engañarán, Laurencia.


LAURENCIA:	Podrán engañar al cura,
 pero yo tengo conciencia
 que un requiebro de esa altura
 para mí no es conveniencia.
 Dijéronme tantas cosas     
 de Fernando, su señor, 
 que me pusieron temor; 
 mas no serán poderosas, 
 pues yo soy moza de campo; 
 no saca él ningún provecho.


PASCUALA:	Laurencia, ¡ándate con tiento!


LAURENCIA:	Simple es mi vida y mis actos.
 Con el sol yo me levanto
 a eso de la madrugada,
 enciendo el fuego en la casa,
 la rosca del pan amaso. 
 Como un poco de jamón 
 y de pan, un gran pedazo,
 y hurto a mi madre dos vasos
 de vino del botijón;
 y al llegar al mediodía
 veo vacas entre coles, 
 haciendo mil caracoles 
 con espumosa armonía;
 y si acaso, en el camino, 
 el hambre me causa pena,
 pues caso una berenjena 
 con otro tanto tocino; 
 y después un pasatarde,
 mientras la cena se aliña, 
 de una cuerda de mi viña,
 que Dios de pedrisco guarde;
 y cenar un salpicón
 con su aceite y su pimienta,
 e irme a la cama contenta,
 y rezar con devoción.
 ¿Tú ves al comendador,
 Pascuala, con esta vida 
 –que la llevo harto sencilla–
 darme porfía y amor?
 Me querría para un tiempo
 como ha hecho con otras mozas
 dejando su honor maltrecho
 mientras con otra retoza.


PASCUALA:	Tienes, Laurencia, razón; 
 que en dejando de querer
 a la que amaron ayer,     
 ingratos los hombres son,
 y ligeros cual gorrión:
 cuando nos han menester 
 somos su vida, su ser, 
 su alma, su corazón;
 pero pasadas las ascuas, 
 dejamos de ser mujeres
 honradas. Y, mancilladas, 
 ya pasamos a ser maulas2.


LAURENCIA:	No fiarse de ninguno. 


PASCUALA:	Lo mismo digo, Laurencia. 


(Entran en escena MENGO, BARRILDO y FRONDOSO.)


FRONDOSO:	¡He ahí la diferencia!
 Barrildo, eres importuno. 


BARRILDO:	A lo menos aquí está 
 quien nos dirá si eso es cierto. 


MENGO:	Pues pongámonos de acuerdo
 antes que lleguéis allá.
 Yo opino que a mí 
 me deis cada uno una prenda.
 A ver quién gana la apuesta.


BARRILDO:	Desde aquí digo que sí.
 Mas si pierdes, ¿qué darás?


MENGO:	Daré mi rabel de boj,
 que vale más que una troj3,
 porque yo le estimo en más. 


BARRILDO:	Bien, de acuerdo.


FRONDOSO:			     Pues lleguemos.
 Dios os guarde, hermosas damas.


LAURENCIA:	¿Damas, Frondoso, nos llamas?


FRONDOSO:	Ir a la moda queremos.
 Al llamaros así imito
 con caballerosidad
 el hablar de la ciudad;
 no es proceder fortuito.


LAURENCIA:	Allá, en la ciudad, Frondoso,
 llámase por cortesía
 de esa suerte; y a fe mía,
 que hay otro más riguroso
 y peor vocabulario
 en las lenguas descorteses,
 pues según quién lo dijese,
 semblaría lo contrario.
 Mas... ¿qué apuesta os ha traído
 si no es que mal lo entendí? 


FRONDOSO:	Oye, por tu vida.


LAURENCIA:	Di.


FRONDOSO:	Préstame, Laurencia, oído. 


LAURENCIA:	¿Cómo prestado? Y aun dado, 
 pues desde ahora os doy el mío. 


FRONDOSO:	En tu discreción confío.


LAURENCIA:	¿Qué es lo que habéis apostado?   


FRONDOSO:	Yo y Barrildo contra Mengo. 


LAURENCIA:	¿Qué dice Mengo? 
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